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Octavo domingo de San Mateo 
Multiplicación de los panes 
Mt 14:14-22 

 
 

 
Eucaristía 

 

Parece que el milagro de la multiplicación de los 
panes tuvo una importancia excepcional en la 
conciencia de la Iglesia primitiva, que los cuatro 
Evangelistas lo mencionan y, más aún, Mateo y 
Marcos nos cuentan que el acontecimiento sucedió 
dos veces: en la primera, Jesús dio de comer a 
cinco mil hombres (Mt 14:13-21, Mc 6:31-44) y en 
la segunda, a cuatro mil hombres (Mt 15:32-38, Mc 
8:1-10). Además, la multiplicación de los panes es 
una de las siete señales que san Juan expone en su 
Evangelio y que siempre las tiene vinculadas a 
cierta enseñanza; en el presente caso, el relato de 
san Juan (6:1-15) está ligado estrechamente con el 
Sermón de Jesús acerca del Pan de la vida (Jn 6:22-
66): «Yo soy el Pan vivo, bajado del cielo», «el que 
come mi cuerpo y bebe mi sangre, tiene vida 
eterna». Entonces el lugar privilegiado que esta 
señal obtiene en la tradición bíblica se debe a su 
sentido eucarístico, y lo confirma el hecho de que 
los cuatro evangelistas describen la acción 
milagrosa del Señor –«levantando los ojos al cielo, 
bendijo, y partiendo los panes, se los dio a los 
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discípulos»– de una manera casi igual a lo sucedido 
en la Última Cena ((Mt 26:26).  

La lectura profunda del milagro, a la luz de su 
referencia eucarística, nos proporciona tres 
observaciones importantes:  

Antes de efectuar el milagro, Jesús pidió a sus 
discípulos: «Vengan también ustedes aparte, a un 
lugar solitario, para descansar un poco» (Mc 6:31). 
Como si les estuviera preparando antes del evento 
sublime que seguiría: cierto aislamiento del ruido 
del mundo; descanso para el alma «con Él», lejos de 
la agitación de las responsabilidades cotidianas; un 
«alto» para examinar lo que se ha hecho. Esta 
actitud preparatoria (serenidad, examen de 
conciencia profundo y penitencia) es indispensable 
para todo feligrés que se aproxima al santo Cáliz. 
La comunión frecuente, como una práctica 
propicia, no debe conducir a negligencia, ligereza 
y, en consecuencia, a menosprecio ante el «terrible 
Misterio». Parte de esta preparación es también el 
ayuno eucarístico: la multitud siguió a Cristo sin 
importarle las necesidades del cuerpo; sabían que 
ya la noche llegaba y que no tenían comida; sin 
embargo, la palabra de Jesús les hizo dejar de lado 
el pan de cada día, a semejanza de David: «Me 
olvidé de comer mi pan» (Sal 102:4). El ayuno 
antes de la Comunión es este olvido que provoca en 
el alma sed de la palabra de Dios, hambre del Pan 
de vida.  
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Podemos observar también que la muchedumbre 
ofreció todo lo poco que tenía (cinco panes y dos 
pescados) y recibió mucho más de lo que esperaba 
(sobraron doce canastos llenos). Así la Gracia 
sobreabunda en nuestra vida que la ofrecemos 
sinceramente en el santo Altar junto con el pan y el 
vino. ¡Es indigna y miserable! No importa: a partir 
de la penitencia, confesión y santa Comunión será 
injertada con la vida de Cristo.  

Y el tercer punto digno de reflexión es que Cristo 
pretendió que los discípulos participaran en el 
milagro cuando «les mandó que acomodaran a 
todos por grupos sobre la verde hierba, y se 
acomodaron por grupos de cien y de cincuenta» 
(Mc 6:39). «Hágase todo con decoro y orden», dice 
san Pablo (1Cor 14:40). Y por medio de ellos, 
repartió el pan a todos los presentes: «los iba dando 
a los discípulos para que se les fueran sirviendo» 
(Mc 6:41); sin embargo, Él fue Quien efectuó el 
milagro. No es el sacerdote quien «da misa» sino 
que es meramente el «ministro del Misterio» tal 
como los discípulos lo fueron: Cristo mismo es el 
Sumo Sacerdote «que ofrece y es ofrecido» . La 
Divina Liturgia, en su totalidad –gestos litúrgicos, 
vestimenta sacerdotal, cánticos y rúbricas–, 
procura colocarnos en esta realidad del gran 
milagro de la Eucaristía. 

                                                 
 

 Palabras de la oración del sacerdote antes de la Entrada con los dones ofrecidos, 
Liturgia de San Juan Crisóstomo 
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La preparación, el ayuno, el servicio y la ofrenda 
personal es lo que nos toca hacer ante la Cena 
milagrosa, Cristo se encarga de la multiplicación: 
de su Presencia desborda la Gracia en abundancia 
que el alma, jubilosa, exclama con lágrimas las 
palabras de san Isaac el Sirio: «Calma en mi las olas 
de tu Gracia.»  

 

 

 

 


